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[CICLO B]   

« Todo el mundo te busca».  



1ª LECTURA: Job 7, 1-4.6-7 

     Job habló diciendo: «¿No es acaso milicia la vida del hombre sobre la tierra, y 
sus días como los de un jornalero?; como el esclavo, suspira por la sombra; como 
el jornalero, aguarda su salario. Mi herencia han sido meses baldíos, me han 
asignado noches de fatiga. Al acostarme pienso: "¿Cuándo me levantaré?" Se me 
hace eterna la noche y me harto de dar vueltas hasta el alba. Corren mis días más 
que la lanzadera, se van consumiendo faltos de esperanza. Recuerda que mi vida 
es un soplo, que mis ojos no verán más la dicha».  

SALMO 146 

Alabad al Señor, que sana los 
corazones destrozados. 
 
Alabad al Señor,  
que la música es buena; 
nuestro Dios merece  
una alabanza armoniosa. 
El Señor reconstruye Jerusalén, 
reúne a los deportados de Israel. 
 
Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. 
Cuenta el número de las estrellas, 
a cada una la llama por su nombre. 
 
Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. 
El Señor sostiene a los humildes, 
humilla hasta el polvo a los malvados. 

2ª LECTURA: I Corintios 9, 
16-19.22-23 

     Hermanos: El hecho de predicar no 
es para mí motivo de orgullo. No tengo 
más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio 
el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi 
propio gusto, eso mismo sería mi paga. 
Pero, si lo hago a pesar mío, es que me 
han encargado este oficio. Entonces, 
¿cuál es la paga? Precisamente dar a 
conocer el Evangelio, anunciándolo de 
balde, sin usar el derecho que me da la 
predicación del Evangelio. Porque, 
siendo libre como soy, me he hecho 
esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los 
débiles, para ganar a los débiles; me he 
hecho todo para todos, para ganar, sea 
como sea, a algunos. Y todo lo hago por 
causa del Evangelio, para participar yo 
también de sus bienes.  

Evangelio según  San Marcos 1, 29-39 

     En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a la casa 
de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e 
inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la mano y la levantó. 
Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le 
llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la 
puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y 
como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. Se levantó de madrugada, 
cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a  
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ob narra bien la experiencia de muchas personas a las que la 
vida les cansa… “Mi herencia han sido meses baldíos, me han 
asignado noches de fatiga. Al acostarme pienso: ¿Cuándo me 
levantaré?”. Hastío y falta de motivación invaden la vida de 

muchas personas a las que la vida les supera… les aburre y se les 
hace pesada. ¿Qué hay detrás de esto? Sin duda puede haber 
problemáticas complejas personales y familiares, y es que para 
afrontar la dureza de la vida y sus golpes se requiere flexibilidad y 
sentido del humor a partes iguales. Ser demasiado rígidos o tomarnos 
todo demasiado “a pecho” sólo nos va a acarrear mayores 
sufrimientos y peores digestiones. La ingeniería automovilística del 
último siglo nos da la razón: antes los vehículos se hacían de chapa y 
metales rígidos mucho más duros y que se deformaban menos en los 
choques pero toda la energía del golpe la transmitía con violencia a 
sus ocupantes, lo que causaba más muertes. En cambio, los coches 
actuales poseen (una estructura rígida central que protege a los 
ocupantes) pero el resto de carrocería es fácilmente deformable. A 
veces hay que decidir qué queremos proteger: la carrocería del coche 
o la vida de sus ocupantes. Mutatis mutandis: el plan o proyecto 
rígido que nos hemos trazado (nuestro ideal) o la vida y felicidad 
personal y de mi familia (lo real). 
 El salmo 146 nos recuerda otra verdad fundamental que tendrá 
eco en el Evangelio de hoy: “Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. (…) sostiene a los humildes, humilla hasta el 
polvo a los malvados”. Tenemos un Dios sanador, médico, que se 
preocupa de nuestra salud y desgarros de la vida. ¿Tenemos fe en 
este Dios sanador? ¿Le experimentamos así? Ante aquel que sana 
mi corazón y me consuela no tiene sentido tener miedo, sino 
acercarse con alegría. 
 Marcos narra al principio de su evangelio este pasaje que hoy 
escuchamos. Quiere que sepamos pronto cómo era la vida y misión 
de Jesús: “La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, e 
inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de la mano 
y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles”. Aparece un 
Jesús sanador. “Taumaturgo” es el término preciso: “el que obra 
maravillas, cosas asombrosas”. Jesús aparece revestido de la fuerza 
de Dios, de unos poderes extraordinarios, que solo el Hijo de Dios 
podía tener. Es como si reparara la debilidad humana, actuara 
sanando a todo aquel que se siente roto, deshecho, deformado o 
enfermo de algún modo en su existencia por enfermedad física,  

orar. Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: 
«Todo el mundo te busca». Él les responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas 
cercanas, para predicar también allí; que para eso he salido». Así recorrió toda 
Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.  
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1.–  Lunes 5:   

 - Preparación de Bautismo a las 20:00 h. 

 - Consejo Pastoral a las 20:00 h. 

2.– Martes 6: Reunión del grupo de Laicos Redentoristas a las 20:00 h. 

3.– Viernes 9: Día del Ayuno Voluntario. Vigilia del Hambre  20:30 h.. 

4.– Domingo 11: Campaña contra el Hambre. Colecta Extraordinaria. 

psíquica o moral (pecado). Si su padre es el creador, Jesús es el 
recreador… el que ayuda a que todo lo que “vio Dios que era bueno”, siga 
siendo bueno o muy bueno. Y eso se traduce en un corazón agradecido y 
servicial, la suegra de Pedro al sanar ¡se pone a servir! Ésa es su reacción: 
me has hecho un bien tú, ahora te voy a hacer un bien yo… (le haría un rico 
pescado asado u otra especialidad que tuviera la señora). Una última 
coletilla me parece interesante: Orar y sanar, es el proyecto de Jesús. 
Jesús amanece, cuando todavía estaba muy oscuro, en un lugar solitario 
orando a su Abba. Eso le da fuerzas para atender luego a los hijos de Dios 
y curarles. Primero él nutre su corazón con el Amor de Dios, luego, reparte 
ese Amor de Dios a todos. Tenemos que fortalecer esta dinámica en 
nuestra vida: Orar y curar a otros. Dejarnos curar por Dios y servir a los 
hermanos. Lo uno no puede existir sin lo otro. Aprendamos bien esto. 
 

 Víctor Chacón, CSsR  

SÁLVAME, SEÑOR, 
del dolor y de la enfermedad, 
del sufrimiento y del pesimismo. 
 

SÁLVAME, SEÑOR, 
del cansancio y de la angustia, 
de la tristeza y del desencanto. 
 

SÁLVAME, SEÑOR, 
de la maldad y del rencor, 
del fracaso y de las caídas. 

SÁLVAME, SEÑOR, 
del pecado y de la debilidad, 
de la muerte y de las lágrimas. 
 

SÁLVAME, SEÑOR, 
de la impaciencia y las prisas, 
del quererlo todo sin hacer nada. 
 

SÁLVAME, SEÑOR. 


